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El mero es un pez marino que vive en muchas 
regiones de mundo. Para el Golfo de México y 
Mar Caribe, el mero rojo es emblemático  con 
sus ojos saltones, gran boca y cuerpo robusto 
color marrón prefiere quedarse 
a grandes profundidades.



Hembras y machos no pueden 
identificarse por alguna
característica externa 
en su cuerpo. 

Para el mero rojo, los peces de 
menor longitud serán hembras 

y los más grandes serán machos.



Cuando es tiempo de reproducirse 
las hembras nadan hacia la superficie 
verticalmente seguida de algunos 
machos. 

Una vez arriba, la hembra 
expulsa los huevecillos de 
su vientre y los machos los 
fecundan en el agua con sus  
espermatozoides.



Esos huevos fecundados 
menores a 1 mm, comienzan 
la división de células y poco 
a poco van cambiando hasta 
formar una larva de pez que 
nace rompiendo el huevo. 

Esto sucede en la superficie 
del mar.



La larva de unos milímetros debe 
alimentarse de microorganismos que 
viven a su alrededor 
y que son más 
pequeños que ella. 

Crecerá sufriendo 
cambios metamórficos 

para después de un 
tiempo, parecerse a un 

mero adulto. 



Los pequeños meros, 
activos y buenos nadadores, 
necesitan de mucho alimento; 
así que cambian su residencia 
a sitios rocosos o arenosos, 
donde se protegen de 
depredadores y conviven 
con otras especies.  



El mero rojo tiene la estrategia de 
cambiar de sexo, por eso se dice 
que es hermafrodita. 

Por ello los meros pequeños y 
que están a poca profundidad son 
hembras, mientras que los más 
grandes  y a mayor profundidad 
son machos.



Aunque son peces muy curiosos, 
cuando se sienten amenazados optan 
por el camuflaje, cambiando de 
coloración, o bien; se resguardan en las 
oquedades de las rocas donde viven.



Su comida preferida son los crustáceos, peces 
y moluscos. Son hábiles depredadores para 

emboscar a su presa con rápidos movimientos 
y su gran boca con dientes que 

funcionan como ganchos.



Como todos los seres vivos, 
los meros también tiene parásitos. 

Algunos viven fuera de su cuerpo 
alimentándose de su piel 
y causándoles algún tipo de comezón, 
por ello buscarán tallarse en alguna 
superficie para retirarlos.



Pero también pueden tener 
simbiosis con otras especies.

Así los meros van a las 
“estaciones de limpieza”, 
donde hay peces o 
crustáceos limpiadores, 
quienes retiran el parásito 
del mero y al mismo 
tiempo se alimentan.



Y aunque son curiosos, también pueden 
ser agresivos cuando sienten invasión de 
su espacio o no quieren ser molestados.



Para Yucatán se capturan cerca o lejos de 
la costa, con distintas artes de pesca y de 
diferentes tamaños.

Por tener una rica y 
nutritiva carne, su pesca 
es amplia y variada. 



Así los peces que no fueron pescados, 
siguen creciendo hasta que son capaces 
de reproducirse, entonces, vuelven a mar 
profundo donde estuvieron sus padres 
para reiniciar el ciclo de la vida.



Son muy atractivos por sus distintos 
colores y tamaños, el mas grande de todos 
es el llamado Goliat que puede alcanzar 
hasta 2.5 m de longitud.

Los meros se distribuyen 
por todo el mundo. 
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